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CELEBRACIÓN

Oh, Dios, que has dado a todos los 
pueblos la misma procedencia, y qui‐
siste, con ellos, reunir en ti una sola fa‐
milia, llena los corazones de todos con 
el fuego de tu amor y enciéndelos con 
el deseo del progreso justo de sus her‐
manos, para que, con los bienes que 
generosamente repartes entre todos, 
cada uno alcance la plenitud humana 
como persona, y, suprimida toda discri‐
minación, se afirmen en el mundo la 
igualdad y la justicia. PNSJ

EMAÚS

LEVÍTICO 13,1-2.44-46
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

¡Bienvenidos a la Eucaristía! Hoy, Fies‐
ta de Nuestra Señora de Lourdes, es la 
Jornada Mundial del Enfermo, y tam‐
bién la Campaña Contra el Hambre de 
Manos Unidas con el lema: “La única 
especie capaz de cambiar el planeta. El 
efecto ser humano”. No afecta a todos 
por igual la enfermedad, o las conse‐
cuencias del cambio climático. Muchos 
hermanos nuestros, en demasiados lu‐
gares del planeta, viven la desnutrición, 
el hambre y la muerte, y se ven sumi‐
dos en la desesperanza. Hay desigual‐
dad e injusticia. Que la Eucaristía nos 
una en la oración, transforme nuestro 
corazón y nos mueva a la acción.

El Señor dijo a Moisés y a Aarón:
–Cuando alguno tenga una inflama‐
ción, una erupción o una mancha en 
la piel, y se le produzca una llaga 
como de lepra, será llevado ante el 
sacerdote Aarón, o ante uno de sus 
hijos sacerdotes. Se trata de un le‐
proso: es impuro. El sacerdote lo de‐
clarará impuro de lepra en la cabeza. 
El enfermo de lepra andará con la 
ropa rasgada y la cabellera desgre‐
ñada, con la barba tapada y gritando: 
«¡Impuro, impuro!». Mientras le dure 
la afección, seguirá siendo impuro. 
Es impuro y vivirá solo y tendrá su 
morada fuera del campamento.



Hermanos:
Ya comáis, ya bebáis o hagáis lo que 
hagáis, hacedlo todo para gloria de 
Dios. No deis motivo de escándalo ni 
a judíos, ni a griegos, ni a la Iglesia de 
Dios; como yo, que procuro contentar 
en todo a todos, no buscando mi pro‐
pia ventaja, sino la de la mayoría, para 
que se salven. Sed imitadores míos 
como yo lo soy de Cristo.

R. Tú eres mi refugio, me rodeas con 
cantos de liberación.
Dichoso el que está absuelto de su 
culpa, a quien le han sepultado su pe‐
cado; dichoso el hombre a quien el 
Señor no le apunta el delito y en cuyo 
espíritu no hay engaño.
Había pecado, lo reconocí, no te encu‐
brí mi delito; propuse: «Confesaré al 
Señor mi culpa», y tú perdonaste mi 
culpa y mi pecado.
Alegraos, justos, y gozad con el 
Señor; aclamadlo los de corazón sin‐
cero.

SALMO 31
SALMO RESPONSORIAL                          

MARCOS 1,40-45
EVANGELIO

1 CORINTIOS 10,31-11,1
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, se acercó a Jesús 
un leproso, suplicándole de rodillas:
–Si quieres, puedes limpiarme.
Compadecido, extendió la mano y lo 
tocó diciendo:
–Quiero: queda limpio.
La lepra se le quitó inmediatamente y 
quedó limpio. Él lo despidió, encar‐
gándole severamente:
–No se lo digas a nadie; pero para 
que conste, ve a presentarte al sacer‐
dote y ofrece por tu purificación lo que 
mandó Moisés, para que les sirva de 
testimonio.
Pero cuando se fue, empezó a prego‐
nar bien alto y a divulgar el hecho, de 
modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo; se 
quedaba fuera, en lugares solitarios; y 
aun así acudían a él de todas partes.

Hablaba con autoridad y expulsaba los demonios…



El Evangelio en casa

Ambientación 

Jesús recorría los pueblos y 
ciudades y, en ocasiones, eran 
muchas las personas que lo 
seguían. Pero cuando era pre-
ciso se detenía, miraba a su 
alrededor y lo que hacía en-
tonces era escuchar.

Nos preguntamos 

Cuando no estamos pendien-
tes del móvil o de nuestras 
cosas, en nuestros grupos, 
¿cuál es el alrededor que mi-
ramos y a quién? ¿Quién y 
qué se dirige a nosotros para 
pedirnos lo que necesitan, 
preguntarnos lo que les in-
quieta o cuestionarnos nues-
tro estilo de vida?

Proclamamos la Palabra: 

Mc 1,40-45.

Nos dejamos iluminar 

Jesús de Nazaret quiere re-
correr toda su tierra y escu-
char a cada persona en su 
realidad vital: de necesidad, 
de fiesta, de juntarse a comer 
o a cenar, de tertulia de ami-
gos, de relación con el Dios 
liberador y con el poder civil 
y religioso. Esta persona y su 
estilo de vida y de relaciones 
debería iluminar nuestro ca-
minar en este tiempo y en 
los espacios en los que nos 
movemos y se mueven nues-
tros grupos.

Seguimos a Jesucristo hoy 

Oremos a Dios Padre por las necesidades de la 
Iglesia y de todos los pueblos de la tierra diciendo: 
ESCÚCHANOS, PADRE.
1 Por la Iglesia, para que anuncie el Evangelio con 
valentía sin temor a la denuncia, siempre desde la 
misericordia. Oremos
2 Por quienes tienen capacidad de decidir, para 
que actúen en favor de los más desfavorecidos, 
promoviendo la justica y la igualdad. Oremos.
3 Por los enfermos y los que se sienten frágiles, 
para que sientan nuestro abrazo fraterno y nuestra 
cercanía y ternura. Oremos.
4 Por quienes pasaron a la casa del Padre y nos 
legaron este mundo para cuidarlo y mejorarlo, en 
especial por los que desde su trabajo en Manos 
Unidas procuraron el desarrollo de los pueblos. 
Oremos.
5 Por nosotros, para que vivamos en coherencia 
con la enseñanza de la Iglesia y nos comprometa‐
mos en la sostenibilidad de nuestra casa común. 
Oremos.
6 Por las vocaciones a la vida sacerdotal y por los 
seminaristas de nuestro seminario. Oremos.
Dios Padre bueno, dirige nuestros proyectos, y es‐
cucha nuestra oración. Por Jesucristo nuestro Se‐
ñor.

Señor, escucha, misericordioso, las súplicas de los 
que te invocan, y, al aceptar la oblación de tu Iglesia, 
haz que todos los hombres se llenen del espíritu de 
los hijos de Dios, de manera que, superadas las de‐
sigualdades por el amor, se forme en tu paz la familia 
de los pueblos. Por Jesucristo, nuestro Señor

Alimentados con un solo pan con el que renuevas 
siempre a la familia humana, te pedimos, Señor, al 
participar del sacramento de la unidad, que obten‐
gamos un amor fuerte y generoso, para ayudar a 
los pueblos en vías de desarrollo y relizar, en la ca‐
ridad, la obra de la justicia. Por Jesucristo nuestro 
Señor

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:15. SJ - “Busco tu Rostro”

MIÉRCOLES (Miércoles de Ceniza)
10:00. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA/SJ - Cebración de catequesis
18:00. EN - Celebración de catequesis
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. SJ - Misa
21:00. SJ - Viacrucis Humildad y Misericordia

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa. Triduo Humildad y Mdia.
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Celebración con mayores
18:30. SJ - Misa. Triduo Humildad y Mdia.
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:30. SOLEDAD - Via Crucis

DOMINGO (Domingo I de Cuaresma)
Curso prematrimonial
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

SÁBADO
Curso prematrimonial
18:30. SJ - Misa. Triduo Humildad y Mdia.
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

Está muy claro, el seguimiento de Jesús no es en los templos (sean de la religión que 
sean) ni en los ritos y en las ceremonias ritualistas. El seguimiento de Jesús es en me-
dio de las gentes, de las personas concretas, de sus penas y alegrías, de sus gozos y es-
peranzas.

Esa vida, esas emociones y sentimientos, debemos llevarlas a la celebración de la fe, in-
corporando la vida que ya es y, sobre todo, la que puede llegar a ser cuando se respe-
ta la vida de las personas y del planeta, realizando entre todos el mundo soñado.


